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das de educar á la niñez de su sexo en las escuelas primarias del 

Estado. 
Este hecho patentiza la perfecta y admirable intuición que el 

Gral. Díaz ha tenido siempre de que no basta vencer en los campos 
de batalla para poner punto á las contiendas políticas; y consecuen
te con este principio que él había llegado á descubrir y c0mprobar 
por su personal experiencia de observador fino y perspicaz, apenas 
recuperó la capital de su Estado natal, á raíz del espléndido triun
fo en la Carbonera, no obstante las gravísimas preocupaciones de 
la campaña, su primer cuidado fue completar y afirmar para lo fu. 
turo la doble victoria, adueñándose también del alma femenina 
para redimirla de la ignorancia y convertirla de este modo en la 
más poderosa y fiel aliada de la causa de la libertad. 

Gracias á tales procedimientos, no sólo victorias militareR cose-
chó ese Ejército, hoy garantía firmísima de la paz; obtuyo también 
triunfos morales aun más preciosos: por doquier se ]e recibió con 
palmas durante la campaña y siempre encontró apoyo y auxilio 
espontáneo en las poblaciones, lo cual fué el secreto de sus éxitos 

y el venero de su fuerza. 

Para dar una idea de la disciplina y del respeto á las autorida
des y á las leyes de la guerra, que normaban la conducta de ]astro
pas del Gral. Díaz, citaremos un notable ejemplo, que hace aun 
más gloriosa la victoria alcanzada en Puebla el 2 de Abril de 67. 

Según costumbre, el Gral. Díaz dió previamente á los jefes de co
lumna, ante un plano de la ciudad sitiada, instrucciones muy pre
cisas y severa~, á fin de que bajo su más estricta responsabilidad 
cuidasen de que las tropas concurrieran á los puntos fijados en el 
plan de asalto, sin dispersarse por las calles y, sobre todo, sin co
meter tropelías ni excesos de ningún género, que se prohibían hajo 

pena de muerte. 
Con tanta exactitud fueron cumplidas estas órdenes, y tan sa-

grado era el hogar para aquellos dignos soldados de la República, 
que al consumarse la toma de la asendereada «Zaragoza» mexicana, 
se le presentó al Gral. Díaz el jo,·en oficial Miguel Alatriste, que 
por accidente mandaba un pelotón, participándole que en la Boti
ca de la Carnicería se había refugiado el General imperialista Tru
jeque, traidor y asesino del padre de ese oficial, quien no por eso 
allanó la morada que serda de amparo A su enemigo, sino que se 
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limitó á rodearla de centinelas y á rendir el parte correspondiente 
al Jefe del Ejército. Entonces dió orden el Gral. Díaz de que fuera 
sacado Trujeque de su escondite y ejecutado en forma legal. 

*** 
Hay algo más notable: el jefe ele aquel Ejército, que nunca co-

metió exacciones ni atropellos y que llegó triunfante á la cápi
tal, bien alimentado y equipado, pudo todavía entregar al Supre
mo Gobierno ¡ ciento cincuenta mil pesos sobrantes en la caja del 'D 
Cuartel General! En tanto otros jefes Yeían impotentes perecer d·e 
miseria á sus Roldados, á pesar de los saqueos y de los préstamos 
forzo30!':. L:1 lección es provechosísima, sobre iodo por el contraste 
con la conducta de los demás. Era entonces tan inesperado é in
creíble que nn general en campaña tuviera ahorros, que cuando 
Don Benito .J uárez llegó á México, estando exhausto de recursos 
el Gobierno, según costumbre ya tradicional, preguntó al Yictorio
~o Jefe del Ejército de Oriente si podía proporciona,rle algún di
nero. El Gral. Díaz, que ya había socorrido con sus fondos varias 
veces á las tropas que llegaron con el Gobierno, contestó que sí. 

-¿Tendría usted diez mil pesos?-aventuró Don Benito creyén
dolo difícil; y fué gratísima su sorpresa al saber á cuánto ascendía 
en realidad el tesoro del aguerrido Ejército. Con esos fondos pudo 
Juáre; cubrir las más urgentes atenciones públicas y recompensar 
los se1Ticios de ciertas personas allegadas á él, entre las cuales cum
ple decir que no figuró el que había economizado aquel dinero á 
costa de tantos esfuerzos y cuidados. 

Un hecho poco sabido, pero muy digno de publicarse, dará idea 
ele la extraordinaria probidad y pureza administrativa del Gral. 
Díaz. Al terminar su primer período presidencial, el hombre qne 
había tenido á su disposición grandes caudales públicos, el pacifi
cador dela Patria, se vió obligado á pedir prestados al Banco Na
cional ¡ ocho mil pesos! para acabar la construcción de su casa de 
Humboldt; y hubo consejeros que votasen en contra de la solici
tud de quien había creado la situación á que el Banco debe su 
prosperidad. Pero uno de aquellos, Don Juan Llamedo, espafi.ol de 
origen, se levantó indigr.c1do y dijo que se diera inmediatamente 
la cantidad pedida; que él se hacía responsable de que sería fiel
mente pagada, como en efecto lo fué, y que no podía permitir que 
se pusiera á discusión por ningún motivo la solvencia del señor 

Gral. at. 
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Si todos los mexicanos pusiésemos en nuestra vida y en nuest1' 
acciones, un destello del espíritu de orden y de probidad á que el 
Gral. Díaz ha debido sus más preciados triunfos en las grandeM 
empresas que ha acometido y llevado siempre á feliz término, no 
sólo labraríamos seguramente nuestra propia felicidad, sino que 
contribuiríamos en mucho al engrandecimiento de la patria. 

X 

ENERGIA, JUSTICIA Y CLEMENCIA 

«SUAVIDAD EN LAS MASERAS_ 

FIRMEZA 1 RECTITUD EN LOS PRINCIPIOS. n 

El hombre débil de carácter no sólo <>s incapaz de cr~ar su 
propia fortuna y su personal felicidad, sino que hará indefectibl 
mente desgraciados á cuantos le rodeen y les arrastrará en su ruina. 
Puesto que la vida es lucha cruenta y perenne, J en ningún géne 
de combate puede vencer la debilidad, es evidente que nadie triun 

fal:á sin energía en la Yida. 
Pero la energía que no se hace amable por la bondad, ni resp 

table por la justicia, es repugnante, es odiosa, deja de ser Yirtu 
humana y r,e rebaja á instinto de fiera. Los hombres enérgicos qu 
desconocen la generosidad y la tolerancia, pisotean al humilde 
todo lo sacrifican al logro de sus ambiciones; triunfarán y llegará 
á dominar, pero atrayendo sobre sí la excecración general; se ha 
rán temer, pero no amar, y empañarán su obra, por grande y út' 
que sea, con el hálito emponzoñado de ios rencorea que proY 

caron. 
Lo hermoso, lo admirable, lo digno de imitación, es la energí 

de aquellos seres priYilegiados que han sabido proteger al débi 
tender la mano al caído, guiar al que se extravía, sostener al qu 
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desfallece, comencer al que duda, perdonar las pequeiieces y con
temporizar con la flaqueza humana; y al mismo tiempo, ser in
exorables con el perverso y con el traidor que no ofrezcan espe
ranza de redención. Los hombres que de tan noble y humana ma
nera emplean su energía, aparte de realizar empresas que pare.cen 
por su magnitud extrahumanas, conquistan el amor, la gratitud y 
la veneración de sus contemporáneos y de la posteridad; y si ya no 
es dado que, á través de la leyenda, se con,iertan en profetas ó en 
semidioses, la historia les da en cambio imperecedero y más sólido 
renombre. 

De esta especie excepcional y ejemplar es la energía del regene
rador de México; y á esa energía, templada por la bondad y la to
lerancia y ennoblecida por la justicia más pura y más impersonal, 
debemos la creación de nuestra nacionalidad, que hace cuarenta 
años estaba en embrión r corroída por la gangrena de la discordia 
y que hoy es sana, vigorosa y Ya en rápido crecimiento. 

En aquella época tremenda, no fueron por cierto las energías las 
que faltaron; pero como la del temible Padre Miranda, como la de 
Gutiérrez Estrada ó como la del sanguinario Márquez: ó defendían 
intereses mezquinos, ó andaban extraviadas, ó se deshonraban por 
el crimen y la crueldad. Como todo extremo es Yiéioso, la energía 
de Juárez, por inflexible no era humana y. por tanto, era incapaz 
de llernr á cabo la obra de conciliación y ele amor, sin la cual la 
rida ele la patria hubiera sido imposible y lo fué de hecho, 
mientras no hubo quien supiese ser «sua,e en las formas, firme en 
los principios.» 

Busquemos en los hechos del General Díaz el ejemplo que debe
mos imitar para ser enérgicos sin hacernos odiosos. 

Vimos ya en otro capítulo cuál fué su labor administratirn en el 
gobierno de Tehuantepec y cómo deYolvía beneficios á cambio de 
asechanzas y ataques. Vamos á Yer ahora qué procedimiento,; em
pleó para hacer triunfar moralmente su causa entre los entonces 
fanáticos istmeños. 

El General Díaz Ordaz, Gobernador del Estado de Oaxaca y pri
mo del en esa época Teniente Coronel Díaz, es decir, su superior 
militar y civil, le escribió en carta particular, d uraute esa campa
ña: «Si fusilas otros patricios, te haré procesar." Respuesta: ce Pue
des hacerme procesar desde luego, porque si aprehendo á otros en 
circunstancias semejantes, los pasaré por las armas ...... Y e he per-
donado á algunos y toman mi indulgencia por miedo.,, 

") 



1 

• ¡ 1 

! 1 

1 ' 

-68- -69-

¿Quiénes eran lo,; pntri<·ioa y en qué circunstancias i-:c les había Jaba á loR presos, le llamó la ateiición ú Porfirio, quien sin cuidar-
aprE>hen<lido, que ameritaran e¡.:e rigor? Eran feroces zapotccas, se de que se trataba de ~u superior jerárquico, le arrebató la pisto
banclidos, no Roldados, que so pretexto de defender la religión, la Íl Carbajal y le echó á empellones del atrio. Este hermoso arran
aseRinaban escondidos tras los matorrales, emenenaban el agua, y que de energía humana, le valió el odio perpetuo de Carbajal; pero 
se yalían ele las seductoras tehuanas para atraer á los Roldadoi:- li· le ,·alió también la gratitud de los salrndos, muchos de los cuales 
her;llcs á infames celadas. se pasaron á laR huestes de la Reforma; y le Yalió la aprobación del 

Luego el Teniente Coronel Díaz era. un jefe sanguinario 4ut General en Jefe, que le felicitó ante el Ejército, al imponerle la 

hiciera la guerra á sangre y fuego. Todo lo contrario, este mi!-mo banda verde. 
hombre, inconmovible con los patricios traidoreR, en la mi!,ma épo- De otro rasgo habilísimo y trascendental de energía pcrsuasirn y () 
ca y para atraer á la causa liberal á un grupo de jurhitecos fanúti- ju;;ta hablamos ya al referir cómo después del primer comhate 
cos, pero gente ele buena fe, se arriesgó á ir sólo, i-:in armas y sin que libró en Tulcingo el puñndo de hombres que fue el germen clel 
más rompailía que la del YirtuRo dominico Fray )fauricio López, hoy honorable Ejército Mexicano, el General Díaz impidió el i;a-
á mrtcr¡;;e en la hocn rlel lobo, con el propósito de convencer á los queo del pueblo y el robo de los fondos ocupados militarmente y 
recalcitrnntes. que pertenecían por eso mismo á la Nación. · 

Al llegar á la plaz,t de .J uchitán, un cabecilla ebrio, A polonio ,Ji. Xo faltan, sin embargo, quienes duden de la clemencin del Gcne-
ménez, el mismo que más tarde tomó parte en el asesinato Yitando ral Díaz, por los actos de alta jm;ticin Y necesario rigor que t-e ha 
tlel General Félix Díaz, propuso que se diera buena cuenta del au• viSto obligado ú ejecutar. Los que tales dudas abrigan, olvidan que 
1laz conciliador. Salvó á Porfirio el prestigio del dominico; momcn• ,La ,·ida de un hombre, nada significa. ante la salud del fü-ta<lo;- {: 
toR antes, en el camino, le había salvado su sangre fría de un gru• ignomn tambidn que «La moralidad del hombre privado, es dis
po de rcrnltosos que dispararon sobre H. Pero nada intimida á ese tinta é iudependiente <le In del estadista,)) y que «Lti sangrP- culpa
hombre de acero cuando ¡;;e trata del cumplimiento del deber. So- ble economiza la inocente.» El ::;acrificio juRto y oportuno de la 
hre todo y Robre todos, por medio de Fray Mauricio les explicó en tJXistencia_ de los revoltosos irreductible:-, r;;alrn indudablemente 
zapoteco Ít los ancianos del pueblo, las wmtajas y el yerdadero es- . muchns vidas de ho'.nbres honrndos, pacíficos y útile.~, y protege 
píritu de la Reforma; les convenció de que ni ln fe ni la religión pe· grandes Y sagrados mterese1-. 
igrahan, sino al contrario, se daría á tocloR libertad plena. de con• Como una comincente Y admirable muestra de la abstracción 
ciencia y garantías para ejercerla; les habló y persuadió de talma• que el General Díaz ha hecho siempre rle su pen,onalidad en sus 
ncra, que esos mismos juclaitecos, hombres de buena fe, le acom• altas justicias políticas, citaremos el caso del Lic. Dublán, hombre 
pañaron para batir mús tarde al infame Cobos, uno de loR que ele- q_uc le ofendió cruelmente, proponiéndole que se ,·endiera al Impe-
cfa defender la religión que nadie atacaba. rio, cuando aquél preparaba el sitio de Oaxaca. En el primer mo-

8<' objetará que loi,; juchitecoi,; no e.c:taban combatiendo. Pu mento de arrebato le mandó encapillar para que le fusilaran; pero 
allá va otro rasgo. Cuando el Coronel Díaz acababa de ganar el en seguida le perdonó, y más tarde; c:;cribió de él, á propósito de 

grado de General de Brignda en la espléndida victoria. de Jalatla• esa ofensa: · 
co, tan difícil que el General González Ortega, lejos de creerlo yen• «Afortunadamente el Lic. Dublím sobrevivió lo bastante pl\m 
cedor, le suponía fusilado por Márqucz, el General C'arbajal, jef reinvindicar:-e hasta donde era posible, pC1niendo su clara inteli
inmediato de Porfirio, dando una muestra de lo que eran much gencia al seri·ici.o de la RepúUi.ca, en ocaRión oportuna y con buen 
ele lol'\ campeones liberales de esa época, iba á as<'sinar-esta ei:- l éxito." i Qué nobleza Y qué abnegación por la Patria! Todo por 

pnlabra-á los oficiales prisioneros que eran en gran número y Ella Y para Ella! 
taban maniatado¡;, Yn. se aprestaba el furioRo jefe á disparar i,;u pis• Como regla. constantl de conducta que mucho le honra y le enal-
t()]a sobre el Coronel .\zpeitia, cuando un capitán liberal que ,·igi tece, por má1- que sea privilegio natural de las almas nobles y ele-
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Yadas prouucirse así, el General Díaz ha desdeñado tomar Yenoan· o 
za de las injurias de los débiles, y su generosidad es inagotable con 
sus enemigos personales y con los muchos ingratos que por fuerza 
ha debido hacer en la vida. Se podrían llenar grandes página~ con 
el reh.to de los rasgos de magnanimidad del actual Presidente de 
la República, para los que le han ofendido y vilipendiado á man
Falva, desde la prensa de escándalo y chantage y para los que le 
han perseguido y traicionado, sin exceptuar á los que intentaron 
darle alevosa muerte; todo lo perdona, todo lo t>kida con tal que 
no Fe toquen los intereses de la Patria. 

En la imposibilidad de referir los rasgos que conocemos de la 
clemencia privada del General Díaz, citaremos algunos qne ade
más ele ser interesantísimos en sí mismos, son en cierto modo 
ele llctualida<l por el contraste que ofrecen con los trágicos sucesos 
á que ha dado origen la feroz ambici6n personal y la crueldad del 
sanguinario tirano que oprime á la infortunada República de Gua
temala. 

Si el General Díaz se resolvi6 á jugar el todo por el todo tirándo
se al mar desde al Yapor ((Habana,,, fue porque oy6 que el Tenien
te Coronel Arroyo dijo que estaba resuelto á fusilarle tan pronto 
como se apoderase de él, asegurando que así tendría el codiciado 
ascenso, acaso hasta ele general, pues preveía que mandando á Mé
xico al prisionero, el prestigio de éste inutilizaría la captura, y el 
que la había efectuado sin saber extremar las cosas y echarse la 
responsabilidad de un atentado, quedaría en pésimo predicamento 
á causa de su importuna timidez. Sin duda alguna, el raciocinio 
era exacto, porque mucho habría agradecido Lerdo que le librasen 
de su formidable riYal, dejándole sin responsabilidad aparente
mente. 

Sabemos ya c6mo pa~aron las coi;as, á la inversa de como lo es
peraba el ambicioso Arroyo, quien qued6 burlado en sus proyec
tos, por lo que tocaba á la captura y al fusilamiento; mas no 
al ascenso, pues el General Díaz, al verle entre los prisioneros to
mados después de la batalla de Tecoac, le dijo: 

-Queda usted ascendido á Coronel, porque es su grado inme
diato, que si no, le daría el empleo de general que tanto ha preten
dido. 

Arroyo, confundido y avergonzado, le di6 las gracias. Después 
obtuvo el mando de uno de los cuerpos fe<leraleR. 
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También un conocido General, que según referimos á prop6sito 
del episodio que se desarrolló á bordo del «City of Hayana», hizo 
cuanto pudo por dar caza a.l pr6fugo, recibi6 después el supremo 
ascenso de manos del mismo á quien había perseguido. 

Y es público que igual conducta ha seguido el General Díaz con 
su_s personal~s :opositores de la época de la Noria y Tuxtepec, 
mientras no intentaron turbar la paz, ni dañar los intereses públi
cos, pues han gozado de tranquilidad completa y en muchos casos 
de honores y )ecompensas, como si nunca hubiesen atacado con la 
espada 6 con la pluma al que les ha colmado de beneficios. 

No hace mucho tiempo sucedió que obedeciendo á mezquinos 
móviles, un grupo de politicastros personalistas, cuya bandería no 
fué más que el disfraz de bastardas ambiciones, mand6 poner enor
mes piedras en la vía férrea de Pachuca, cerca de uh puente por 
donde debería pasar el Gral Díaz, con el fin de que el tren desca
rrilara y aprovechando la alarma, unos asesinos escondidos bajo el 
puente, dispararan sobre los pasajeros. Afortunadamente, las pie
dras fueron vistas á tiempo y apartadas de la vía, con lo que desa
pareci6 el peligro. Se supo luego quiénes habían sido los culpables; 
pero no fueron castigados ni perseguidos, pues siguieron en sus al
tos puestos y gozando de las mismas consideraciones. 

En la República del Sur, este atentado cierto y efectivo, no de 
tragicomedia, habría sido causa de una hecatombe y de una era de 
terror que acaso hubiera empalidecido la del 93 en Francia. Aquí 
ni siquiera es muy conocido el hecho, como no lo son otros muchos 
análogos. 

El Presidente Estrada Cabrera, creyendo como todos los mise
rables, que con manchar á los demás podría limpiarse del cieno en 
que se ha hundido por sus infamias neronescas, ha sobornado á la 
prensa amarilla de los Estados Unidos y aun á corresponsales pa
risienses de diarios españoles, para que arrojen sobre México y su 
digno Presidente, calumnias tan viles como absurdas, pero que no 
han llegado á mancharlo, porque las colonias extranjeras, con loa
ble honradez y entera justificaci6n, las han desmentido enérgica
mente. 

Bastaría un movimiento de justa indignación del ofendido para 
determinar la guerra, cuyo resultado infalible á nadie se le oculta 
que sería reducirá la nada, en muy poco tiempo, al tirano procaz 
y agresivo, calumniador y asesino. 
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l'cro esa reparación tendría que costar lágrima;;, f'angre y din 
á lo1:; mexicano:-, como también al desdichado pueblo guatemal 
co, YÍCtima inocente ele la maldn.d <le su infame opresor. Por 
el Gral. Díaz ha de;;¡n'CC'iado las calumniaf, y ~ólo tiene presc 
ahora, como sicmprl', el bien ele la patria. 

Así es como la energía flexible y justa del General Díaz, ha 
grado el engrandecimiento nacional por la unión, por el orden 
por la justicia. Así lograremos también hacer la felicidad de 
que nos rodeen, sabiendo ser enérgicos con nobleza, con huma 
dad y con rectitud. 

XI 

MODESTIA, TEMPLANZA 

Y SOBRIEDAD 

ccTENER POCAS XECESIDADES Y Gl'STOS SENCILLOS, 

ES UNA MANERA DE SER FUERTE.» 

En las tardes calurof;a:; del Yerano suele Yerse en alguna de l 
avenidas del Bosque de Chapultepec, á un caballero respetabl 
fuerte y ágil, que se pasea á pie, acompañado únicamente de u 
dama de porte distinguidísimo. Ambos Yisten con decorosa p 
critud, '.pero sus trajes, más que sencillos, son modestos. Aqu 
hongo castaño, aquel terno de americana de color obscuro, aquel 
corbata negra que subraya el cuello militar de la albeante cami 
aquel calzado limpísimo, revelan á las claras los hábitos de o 
den y aseo del buen soldado y denuncian á un antiguo jefe del Ejé 
cito, en traje civil. De la calidad de la dama no cabe dudar: es u 
gran señora; lo dicen el buen gusto del atavío y hasta el más lige 
ademán de la que lo honra. Mas respecto de la fortuna de la in 
resante pareja y en cuanto á. su posición social, si no fuera por -------------

Seftora Doila Carmen Romero Rubio de Dfaz, dignfsima esposa del seilor Gral. D. Por
o Dfaz, Presidente de los Estados Unidos Mexicanos. 



majestuoso continente, por la fuerza irresistible de la serena mira
da del caballero, y por el aire de suprema distinción de la dama, 
para quien no les conozca de vista, sería imposible sospechar por 
las apariencias, que tuvo la fortuna de ver en una de las fases más 
simpáticas y eje:nplares de su vida privada, á uno de los hombres 
más grandes, ilustres y poderosos de su tiempo, y á su dignísima 
compañera. 

¿D6nde están los trenes fastuosos, y los séquitos de militares y ') 
cortesanos, y los brillantes dragones que acompañaban por doquier 
al tristemente célebre dictador Santa Anna? Inútil es buscar nada 
de eso en torno de este gran mexicano y gran dem6crata que se 
llama el General Porfirio Díaz y que apenas se aviene, cuando des
empeña funciones oficiales, á rodearse del aparato es!ricta.mente ne
cesario para realzar la dignidad de sn altísima investidura. · No está 
por demás hacer constar que la posici6n política, moral, material, 
pública y privada del actual gobernante de México, no es siquiera 
comparable, ni dentro ni fuera del país, con la de ningún otro go
bernante mexicano. No obstante lo cual, lejos de embriagarse el 
General Díaz con tamañas grandezas, tan positivas y estables como 
bien ganadas y merecidas, no parece sino que á medida que crece 
su poder y se agiganta su figura, sus gustos y sus necesidades se 
simplifican y reducen, por efecto natural del contraste entre el va-
ler del hombre público y las costumbres del particular. 

En realidad no hay de qué extrañarse, porque toda la vida del 
General Díaz está llena de rasgos de templanza, sobriedad y mo
destia. 

Es error del vulgo admirar la virtud del cartujo 6 de la monja 
que encerrados en el monasterio, s6lo sufren tentaciones imagina· 
rias, y no podrían cometer ciertos pecados aunque quisieran. La 
verdad es que tales virtudes á puerta cerrada, s,demás de ser inúti
les, son dudosas, y probablemente, no sabrían vencer la primera 
tentac:6n real y efectiva. 

Virtudes heroicas, asombrosas, ejemplares, son las del que supo 
conservarlas en aquella época en que no s6lo no eran mal vistos los 
vicios y los desmanes, sino que por el contrario, daban prestigio y 
hasta se echaban de menos en el soldado. Ser probo mientras todos 
robaban y saqueaban¡ ser bueno al lado de los libertinos por cos· 
tunibre; ser sobrio entre los bebedores; respetar el honor de la mu
jer indefensa, y aun hacerlo respetar de quienes consideraban la vio-

6 

• 

') 
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laci6n como un pecadillo venial¡ economizar y defende: los fon~oa 
públicos, en un tiempo en que la mayor~a no pensaba amo en dlla. 
pidarlos 6 apropiárselosj finalmente, resignarse á ocupar l~s puea. 
tos obscuros cuando ni los lamentos de agonía de ~ patria basta, 
ban para aci:.llar á los ambiciosos que se disputaban destemplada, 
mente el poder: estas son sus virtudes, mas no parecen de hombree, 

por lo excelsas y probadas. , . , 
y estas son las virt~des del General D1az. Mientras duro la lu-

cha con el extranjero, s6lo ambicion6 combatir en primera fila, 
el lugar de más peligro, y su único anhelo, sublime por lo noble~ 
desinteresado, fue poner el pabell6n nacional en man~s del Pr081 
dente J uárez, para que éste lo izara, victorioso y cubierto de gl 
ria en el Palacio Nacional. 

~umplida esta ambici6n digna de un paladín _d~ las leyendas . 
ballerescas, el que había logrado el triunfo defimt1vo de la pat 

se retir6 modestamente á la vida privada. 
Todos conocemos, pero pocos estiman en lo que vale moralm 

te la respuesta que el General Díaz da por regla fija á cuantos 
felicitan por Ru obra política, sin ejemplo en la historia: . 

-<cMe han ayudado, he tenido buenos colaboradores, el prim 

de ellos, el pueblo mexicano.» , 
¿Qué hombre, qué gobernante c~lebre, qué so_berano en la cús 

de del poder y de la gloria, ha sabido dar semeJante _respues~? 
Aquí r,umvle tomar en cuenta una de las grandes infl.uenctas 

néficas que seguramente han pesado mucho en los desti~o~ d 
Gral. Díaz: la de la virtuosísima y noble señora que con sm 1g 
dignidad comparte las glorias y endulza las fatigas del genial es 

dista mexicano. 
y puesto que para hallar la explicaci6n ve:dadera d~ incon . 

bles sucesos hist6ricos de inmensa trascendencia, es preciso acu_ 
á la célebre regla: <<Buscad á la mujer,» porque tal método de 
vestigaci6n pone siempre de manifiesto uno de los resortes más 
derosos de la conducta de los hombres, sería il6gico no hacerlo . 
en este caso tanto más, cuanto que de la incontestable y noto 

grandeza m~ral, intelectual . y social de 1~, digna c~mpañe~a 
Gral. Dí.az, es forzoso infern· que su accron ha debido ser ro 

profunda y muy favorable. . 
Un hecho de general observaci6n desorienta á pnmer examen: 

señora de Díaz no se mezcla en la política. Ahondando más, 

• 

-75-

so este mismo hec90 sea l;,t cla-ve de la felicidad de ese hogar mo
delo y la causa indirecta qe que nuestro gran gobernante conserve 
siempre lúcidas y vigorosas .sus excepcionales facultades. 

Para que 1cdl hogar S:Ja el premio de los hombres honrados," AS 

indispensable que realice el mito simb6lico de Anteo y la Tierra; 
sin esta condici6n, el hogar es castigo y no recompensa, porque el 
luchador necesita. reparar las fuerzas para seguir combatiendo. La 
historia se encarga de confirmar esta verdad refiriéudonos que, 
salvo contadas excepciones, los jefes de Estado cuyas consortes se 
han inmiscuido en los negocios públicos, aparte de haber sufrido 
graves fracasos, vivieron infelices y tropezaron con tremendas difi
cultades para llevar á término su obra, cuando á buen componer 
lograron darle fin y remate. 

Tuvo raz6n, pues, el Rey Sabio al decir que «El mayor tesoro 
que puede hallar el hombre es una mujer prudente;" y sin duda 
alguna, el Gral. Díaz supo descubrir ese tesoro preciosísimo, siendo 
aaí que su ejemplar esposa se contenta con reinar en los corazones 
de los mexicanos por su inagotable caridad de gran señora que sa
be dar con nobleza para obligar la gratitud. 

Es harto frecuente observar c6mo algunos hombres que hasta 
un momento dado parecían tener ante sí halagüeño porvenir, á 
juzgar de su laboriosidad, de sus talentos, de la sencillez de sus 
gustos y de la entusiasta energía con que emprendieron la lucha 
por la vida, de pronto desiertan, se abandonan á la fatalidad, cual 
si en ellos l:le hubiese paralizado súbitamente la fuerza que les im
pui3aba, y se entregan al vicio, que en breve les consume y aoiqui
la. El mundo ríe 6 llora un día, hace comentarios frívolcs y al fin 
se encoge de hombros. Si queréis saber la causa profunda y verda
dera. de la caída lamentable de esos hombres, buscad á la mujer, 
repetimos: no eran felices en sus hogares, y por eso los abandona
ron, anhelando hallar paz, descanso y amor en otra parte; funesto 
espejismo que causa siempre irreparables desgracias. 

He aquí por qué la verdadera y quizás la única soluci6n del es
pantable problema humano del alcoholismo, está en la educaci6n 
de la mujer para. el hogar. Cuando se tiene una compañera ador
nada con las relevantes cualidadeR morales de la esposa modelo 
que cupo en suerte al Gral. Díaz, s6lo un degenerado sin redenci6n 
podrá preferir en las horas de prueba la excitaci6n insana 6 la in
eensibilidad estúpida de los estimulantes al consejo lúcido y á 

j 
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os consuelos inefables que da la mujer amante. «Lo que la muj 
quiere Dios lo quiere, decían los caballerescos paladines, en l 
tiempos her6icos de las cruzadas. Ojalá que los hombres no ol · 
dásemos tan á menudo esta gran máxima, eterna como la huma · 
dad. Quedan ya muy pocos paladines, pero por ley natural · 
contrastable, el hombre seguirá siéndo lo que la mujer quiera q 
sea: grande 6 miserable, generoso 6 mezquino, útil 6 pernicioso. 
Todo depende de que sepa atarlo con cadena de flores al ho 
amable, santo y reconfortador. 

Consecuencia de lo dicho es que á la envidiable armonía y 
la paz venturosa de su vida íntima, deben atribuirse en parte mu 
principal la prodigiosa resistencia del General Díaz para el traba· 
y el perfecto equilibrio de su espíritu, constantemente inclinado 
bien y dispuesto á la clemencia. 

Hablar de la sobriedad del General Díaz, sería redundancia; 
de la pureza de sus costumbres, podría decirse lo que de po 
hombres. Pero de la Influencia de esas virtudes sobre nuestra 
ciedad, sería olvido imperdonable no hacer constar que hubiera · 
do imposible llevar á cabo tan pronto y tan completamente la re 
neraci6n de nuestro corrompido y desorganizado medio políti 
sin ese alto y constante ejemplo, que cuando no ha logrado co 
gir á los viciosos empedernidos, les ha obligado, por lo menos, á 
conderse y á avergonzarse. 

He aquí lo más bello y lo más útil de las virtudes en acci6n: 
ejemplaridad. Y he aquí c6mo puede un hombre vivir feliz y 
petado largo tiempo sobre la tierra: siendo modesto, siendo sobri 
dominando las pasiones, usando y no abusando de la vida. 
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XII 

EL DEBER DE LOS DEBERES 

BUEN PADRE, BUEN CIUDADAXO. 

Alhí en apartada y tranquila calle del rumbo occidental de la 
ciudad, yergue su torrecilla fina y esbelta un pintoresco chalet:cam
pestre. Se halla como extraviado y fuera de lugar entre las elegan
tes fincas urbanas que lo rodean, porque cuando fue construido, la 
que es hoy asfaltada calle metroi,olitana, no era sino desolada cam
piña de extramuros, teatro de los sangrientos combates que~frecuen
temente se libraban en torno de la vecina Oiudndela, sin esperan
zas de que el derramamiento de sangre mexicana cesara, ni menos 
e.ún de que la capital extendiese hasta allí sus esplendore8. Es 
además muy modesto el chalet de que se habla, porque su primiti
vo propietario lo edific6 venciendo no pocas dificultades, en raz6n 
de que á pesar de haber manejado grandes caudales públicos, no 
retuvo de ellos nada para sí, y no obstante haber prestado eminen
tes servicios á la patria, se content6 con la mejor de las recompen
sas: la Fatisfacci6n del deber cumplido. 

Trasponiendo la verja del minúsculo chalet, se descubre adoflado 
á ella un cartel anunciador de que allí se expenden los quesos y la 
mantequilla fabricados en la hacienda dA Paté, lo cual indica ser 
aquella la mansión de un empeñoso agricultor que atiende personal
mente su industria. Alegran y poetizan el jardinillo que rodea el 
chalet, las risas y los juego3 de dos rapazuelos rubios y lleno3 de 
vida, á quienes vigila con amorosa mirada una joven rubia como 
ello~ y de tan delicada y exquisita belleza, que parecería despren
dida de un cuadro de Lancret, si no fuera por el sencillísimo traje 
de percal negro, que ennoblece con su distinción. 

Todo en aquella morada revela felicidad, alegría, bienestar, 
honradez, laboriosidad, pero no fausto, ni siquiera riqueza: tal es 
el hogar del señor Mayor de Ingenieros Porfirio Díaz, hijo del Jefe 
de la Naci6n :Mexicana. 

') 



Dos enseñanzas profundaR, á cual más Yaliosas, se adquieren ob
servando la situación y las costumbres y aptitudes de este joYen 
trabajador que Ue,·a sobre sí digna y discretamente, la pesada car
ga de uno de los nombres más ilustres de la América. 

Quien quiera que conozca la historia de los hombres que han 
gozado de gran popularidad y poder omnímodo, y que han regido 
largo tiempo los destinos de una nación, sabe que con rarísimas 
excepciones, han derramado ámanos llenas los dones y los favorei 
sobre sus amigos y allegados y, por natural preferencia, sobre su, 
deudos. · 

Compárese desde este punto de ,·ista la conducta de Napoleón el 
Grande con la del General Díaz. El creador de la Francia moderna 
trastornó la geografía de Europa, derrochó el oro francé,, y derramó 
ríos de sangre para distribuir reinos entre Rus parientes, sin excep• 
tuar al inepto y celebérrimo Pepe Botellas. En cambio, el hijo dd 
creador del México actual, es simple :Mayor ne Ingenieros, debido 
á sus estudios en el Colegio :Militar, perfeccionados en el extranje
ro, y sobre todo, á cerca de veinte años de servicios. No se dirá. 
pues, que ha recibido los ascensos por favor. No desempeña mái 
empleo federal que el de oficial del Estado Mayor del Presidente, 
y cuando de Tlacotalpam propusieron su candidatura para dipu• 
tado al Congreso de la Unión, no quiso aceptarla. En cuanto 
á gajes de otro género, sólo por rara excepción ha obtenido 
como ingeniero, sin que su nombre haya sido ventaja, sino 
más bien dificultad, alguna de las innumerables contratas que sus 
colegas con:;iguen llanamente. Emprendedor como su padre, Ya• 
l'ias veces ha tenido que lamentar pérdidas porque sus negocios no 
gozan de pridlegio alguno, sino que están expuestos á las contin
gencias comunes á los de cualquier particular. Amante de la agri• 
cultura, su tiempo disponible lo dedica á dirigir en persona la ex· 
plotación de su hacienda por los métodos nuerns. 

En cambio ha merecido honoríficas distinciones de algunos go• 
biernos extranjeros, entre ellas, las palmas académicas, el diploma 
de Oficial de Instrucción Pública y la cruz de Caballero de la Le
gión de Honor, que ha recihido del Gobierno francés, lo mismo 
que la cruz de la Orden del Aguila Roja de Prusia y otras conde- . 
coraciones enviadas respectivamente ¡_.,orlos soberanos de Alema
nia y de DaYiera. 

Mayor de Ingenieros. Porfirio Dlaz, con uniforme de Oficial del Estado !Mayor 
del seflor Presidente de la República. 
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)fochas son las comparaciones favorables que pudieran hacerse 
entre el General Díaz y el inmortal corso; pero sin duda alguna, la 
que acabamos de hacer es una de las que más favorecen á nuestro 
gran compatriota, porque demuestra la escrupulosa probidad con 
que usa de su poder, aun tratándose de los seres más caros para él. 

*** 
\'erdad es que si como gobernante no tiene distinciones para ) ) 

sus hijos, como padre supo cumplir con ellos ejemplarmente el 
deber de los deberes, porque no merece aquel dictado augusto el 
que engendra, aunque legue riquezas, sino el que educa. 

Y como «la mejor riqueza de un país son sus j6venes,» á condi
ción de que hayan sido bien educados, claro es que uno de los 
mayores servicios que se pueden prestar á la patria y á la humani
dad, es el de cumplir á conciencia el principal de los deberes pa
ternale,;: educar. Esto ha sido veidad absoluta en todo tiempo y 
en todo lugar; pero en el momento actual, todo el futuro de la in
cipiente nacionalidad mexicana se cifra en que los padres se pene
tren de esa verdad y hagan de ella la norma de su conducta como 
ciudadanos y el ideal de sus aspiraciones como hombres. 

Por esto importa mucho llamar la atenci6n hacia los hijos del 
General Díaz. Las damas son modelo de esposas, y orgullo de la 
sociedad; el var6n es un servidor útil de la patria, un caballero in
tachable, y lo que rnle más, un hombre de trabajo y de acci6n; y 
todos honran y prestigian á su educador. 

Contémplense en ese espejo los malos padres que se disculpan 
de haber faltado á sus obligacionea por no haber tenido tiempo pa
ra atenderlas. ¿Quién de ellos podría decir que ha pesado sobre él 
la enorme suma de lahor, de preocupaciones y de responsabilida
des que el General Díaz i>oport6 en la época azarosa y tremenda de 
su ,·ida en que ciment6 la eclucaci6n de sus hijos? 

La explicaci6n de esto es que no se educa á la niñez con dinero, 
ni con tiempo l:lolamente, sino ante todo y sobre todo, con amor 
bien entendido y basado en rcel férreo sentimiento del deber,» que 
el Presidente de los Estados Unidos recomienda á su pueblo, co
mo el Presidente de México lo ha recemendado siempre al suyo en 
más alto grado todavía con el ejemplo. 

Tan cierto es que el amor y el deber son los verdaderos funda_. 
mentos de toda buena educaci6n, que quienes hayai:i tenido opor-


